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Cerámicas del Reino Nuevo con decoración pintada 
y plástica halladas en Dra Abu el-Naga 

(excavaciones del Proyecto Djehuty)
María José López grande

elena de gregorio

Ofrecemos a continuación la descripción y análisis de tres conjuntos de recipientes cerámicos hallados en Dra 
Abu el-Naga. Consideramos que algunos de los ejemplares que los componen tuvieron un marcado sentido cultual y 
simbólico de carácter funerario, mientras que otros ofrecen en su morfología y/o decoración interesantes elementos 
que nos permiten acotar su momento cronológico a un momento temprano de la dinastía XVIII.

New Kingdom pottery with painted and plastic decoration discovered in Dra Abu el-Naga (Excavations of the 
Djehuty Project)

We present in the following pages the description and analysis of vessels from three groups of pottery found in 
the necropolis of Dra Abu el-Naga. Some of these ceramics display a marked funerary or symbolic character, while 
others offer in their morphology and/or decoration details which enable us to fix their chronology to the early reigns 
of the 18th dynasty.

Key-words: Dra Abu el-Naga, 18th Dynasty, pottery

Entre los abundantes restos de alfarería recupera-
dos en las excavaciones realizadas por el equipo 

con el que colaboramos en Dra Abu el-Naga, resul-
tan especialmente significativos algunos conjuntos 
de vasijas que presentan decoraciones plásticas y 
pintadas. Los motivos, diseños y la gama cromática 
que incluyen estos vasos permiten adscribirlos cro-
nológicamente a los primeros reinados de la XVIII 
dinastía, un periodo para el cual la documentación 
cerámica no es excesivamente abundante y en casi 
todos los casos se conoce descontextualizada. Los 
grupos de recipientes analizados han sido denomi-
nados a partir de la nomenclatura del sector arqueo-
lógico en el que fueron hallados.

1. descripción y anÁlisis de los 
recipientes cerÁmicos

1.1. Conjunto de vasijas 12-G 20-A

Contexto arqueológico

Cuadrícula 12-G. Unidad estratigráfica 20-A (ex-
cavada los días 7 y 8 de febrero de 2005). Se localiza 
delante de la tumba de Hery (TT12), a unos 5 m al 
sur de su fachada (fig. 1). El área, que mide 2,30 m 
(N–S) x 2,40 m (E–O), está definida por los muros 
que limitan el patio de entrada a una tumba descu-
bierta en esta misma campaña excavada en la roca 
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Figura 1. Localización de las zonas excavadas denominadas 12-G, 13-F/G y 14-F/G. Plano correspondiente 
al estado de la excavación tras la cuarta campaña (2005)
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del suelo, dos metros por debajo de la base natural 
de la montaña. Dicho suelo acabó, con el paso del 
tiempo, totalmente enterrado1. La entrada al patio se 
encuentra en el lado oeste y la entrada a la tumba en 
el este. A unos 2 m de altura sobre el patio, es decir, 
al nivel del suelo natural del entorno, salió a la luz en 
el proceso de la excavación un pequeño lote de ado-
bes, probablemente caídos del muro norte del patio, 
mezclados con fragmentos de ataúd, lino y material 
diverso. Entre este material de relleno se encontró 
un conjunto de ocho vasijas fragmentarias de nota-
ble interés por la calidad de su materia prima y mor-
fología, además de una tapa de cerámica de vaso 
canopo con un rostro humano moldeado y pintado 
de amarillo, con peluca a franjas azules y amarillas, 
probablemente de finales de la dinastía XVIII. De 
unos años después, de la dinastía XX probablemen-
te, son un par de ushebtis de madera y pintados, uno 
de los cuales conserva todavía parte de la inscripción 
(“Palabras pronunciadas por Osiris, señor de la eter-
nidad y gobernante de [los vivos...]”)2. El conjunto 

de recipientes se componía de los elementos que co-
mentamos a continuación.

Identificación arqueológica: 12-G 20-A 7/II/05 01

Objeto: recipiente fragmentario (fig. 2a). 

Morfología: jarra alargada desprovista de asas, con 
cuello recto y labio ligeramente engrosado al exte-
rior. No conserva la base, que hubo de ser inestable. 
El diámetro de su boca es de 8,3 cm; conserva 21,4 
cm de altura y su anchura máxima es de 15,9 cm.

Materia prima: Arcilla margosa, Marl A43.

Acabado: superficie alisada cubierta con un engo-
be blanquecino y denso. Decoración pintada sobre 
la parte externa del labio en bandas horizontales que 
alternan los colores negro, rojo y negro. En la parte 
más ancha del cuerpo de la vasija se repite el diseño 
de trazos paralelos en la misma gama cromática, pero 
dejando entre ellos una línea de tono claro, corres-
pondiente al engobe que cubre la superficie exterior 
del vaso. Se alternan rayas en negro, blanco, rojo, 
blanco, negro.

1. Galán, 2006: 50-52.
2. Conde, 2005: 74-75.
3. Los tipos de arcilla indicados están siempre referidos al Sistema de Viena, véase: Nordström y Bourriau, 1993: 168-

182.

Figura 2. Cerámicas halladas en 12-G 20-A
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La jarra presenta en su superficie externa detalles 
de decoración plástica realizada a mano que ador-
nan la parte superior de su cuerpo y cuello hasta 
alcanzar el borde. Los motivos son culebras mode-
ladas de forma sencilla pero correcta en la misma 
arcilla que el recipiente y cubiertas por el mismo 
engobe que cubre el exterior de la vasija. Las cabe-
zas de las serpientes se sitúan en el borde de la jarra; 
su forma sugiere el aspecto de cobras erguidas que 
miran de frente con ojos bien definidos realizados 
con pequeñas porciones redondeadas de arcilla pin-
tadas en negro adheridas a la cabeza de cada uno de 
los reptiles. El cuerpo de los reptiles se limita a una 
tira de arcilla que se prolonga en vertical desde el 
cuello hacia la panza del vaso y que va perdiendo 
anchura desde la cabeza hasta la cola del ofidio que 
queda situada, en el ejemplar mejor conservado, 
unos milímetros por encima del inicio de la deco-
ración a bandas pintadas en el cuerpo de la vasija. 
El estado fragmentario del contenedor sólo permite 
constatar dos serpientes, pero casi con seguridad 
eran tres las que decoraban el perímetro completo 
de la boca del vaso.

Identificación arqueológica: 12-G 20-A 7/II/05 03

Objeto: fragmento de jarra (fig. 2b).

Morfología: cuello de vasija de las mismas carac-
terísticas que la ya comentada. Diámetro del borde 
8,2 cm, altura máxima conservada de 7,6 cm.

Materia prima: Arcilla margosa, Marl A4.

Acabado: superficie alisada cubierta con engobe 
blanquecino. Decoración pintada a bandas horizon-
tales sobre el engobe cubriendo la parte externa del 
labio. De arriba abajo los colores aplicados son ne-
gro, rojo y negro.

En su superficie externa hay tres cobras, sen-
cillas pero bien definidas, modeladas a mano 

en la misma materia que el recipiente. Sus cabe-
zas se sitúan en el borde de la jarra, mirando de 
frente, como si estuvieran erguidas. Sus ojos son 
pequeñas porciones de barro carentes de pintura. 
El cuerpo de cada una de las serpientes se limita 
a una tira de arcilla que se prolonga en vertical y 
que va perdiendo anchura desde la cabeza hasta 
que queda interrumpido por la línea de fractura. 
La forma del recipiente hubo de ser similar a la del 
ejemplar anteriormente comentado: de tendencia 
alargada, base inestable y alto cuello rematado en 
un borde con suave moldura al exterior que faci-
litaba que la jarra pudiera quedar tapada con un 
material flexible sujeto con algún tipo de cordel. 
La calidad de la materia prima y el acabado alisa-
do y cubierto con un denso engobe hacen del vaso 
un contenedor idóneo para líquidos que no rezu-
marían a través de las paredes del recipiente. Las 
cobras erguidas situadas en la boca y el cuello del 
vaso protegerían el contenido y podrían incluso 
anunciar su naturaleza, probablemente leche, un 
producto importante entre las ofrendas funerarias 
en el antiguo Egipto dadas sus connotaciones rela-
tivas al nacimiento y la alimentación de los recién 
nacidos; no olvidemos la creencia egipcia del rena-
cimiento tras la muerte física del cuerpo.

La leche ofrece una conexión clara con las diosas 
nutricias dadoras de vida, dos de ellas, Renenutet 
y Meretseger, muy vinculadas a la necrópolis te-
bana, que se representaron frecuentemente como 
cobras. Creemos poder relacionar los ofidios de 
las vasijas comentadas con la diosa Renenutet, 
bien atestiguada en la zona tebana en momentos 
tempranos de la dinastía XVIII4. Su teónimo, rnn-
wtt5 procede de la raíz verbal rnn “nutrir”6 y del 
término serpiente wtt, con el significado de “la 
serpiente que nutre”7. Iconográficamente la dio-
sa suele adoptar el aspecto de una culebra, pero 

4. LdÄ V, 2, 1983: cols. 232-236.
5. Wb II, 437.
6. Wb II, 436.
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también de mujer con la cabeza del reptil o huma-
na8. Las vasijas comentadas nos permiten pensar 
en la invocación a la diosa rnn-wtt, y en ofren-
das, tal vez libaciones de leche, que pudieron es-
tar contenidas en jarras de una tipología concreta 
a la que corresponden los fragmentos descritos. 
Meretseger es también una deidad femenina iden-
tificada con el mismo tipo de reptil y vinculada a 
la montaña tebana y a sus necrópolis9. Su faceta 
de diosa nutricia, aunque atestiguada, no parece 
estar tan desarrollada como la de Renenutet sien-
do Meretseger más significativa por su capacidad 
punitiva contra los criminales, a los que castigaba 
con la ceguera. Su culto fue muy importante en el 
área occidental tebana sobre todo desde momen-
tos avanzados del Reino Nuevo y hasta la dinas-
tía XXI10. Argumentos como la cronología más 
avanzada para el culto de Meretseger frente al de 
Renenutet, así como las prerrogativas más signi-
ficativas de cada una de estas diosas, nos llevan a 
relacionar preferentemente con Renenutet nues-
tras vasijas adornadas con serpientes, cerámi-
cas que sin duda cumplieron una función ritual 
y simbólica en el ámbito de la necrópolis de Dra 
Abu el-Naga con ocasión de alguna celebración 
funeraria que aconteció en momentos tempranos 
de la dinastía XVIII y en la que probablemente 
los recipientes analizados sirvieron como conte-
nedores de leche, sustancia considerada como el 
alimento idóneo para la renovación de la vida11.
Ejemplares de morfología muy similar a las jarras 
descritas se constatan desde finales de la XII dinas-
tía y a lo largo del Segundo Periodo Intermedio (en 
lo sucesivo, SPI) alcanzando los primeros reinados 
de la XVIII dinastía, hasta Thutmose III12. En este 

amplio periodo de tiempo la superficie exterior de 
estos recipientes va incorporando elementos deco-
rativos incisos, pintados o modelados que pueden 
aparecer individualmente o combinados en un mis-
mo vaso. En los ejemplos más antiguos la decora-
ción pintada utiliza los colores rojo y negro aplica-
dos en bandas horizontales. Este diseño decorativo, 
constatado en los dos recipientes analizados, se 
remonta al SPI y se mantiene durante los prime-
ros reinados de la XVIII dinastía; mediada ésta se 
amplía la gama cromática incluyendo en un primer 
momento el azul cobalto y algo más tarde los to-
nos ocres13, colores que se constatan en vasijas de 
esta morfología desde mediada la XVIII dinastía y 
a lo largo de las dinastías XIX-XX. La decoración 
plástica, documentada sobre este tipo de contene-
dores desde el SPI presenta, en los modelos más 
antiguos y hasta mediados de la XVIII dinastía, 
elementos sencillos modelados a mano, como los 
que exhiben nuestras jarras. En los ejemplares de 
fecha posterior estos apliques suelen ser más ela-
borados, a menudo realizados a molde. El motivo 
más representado o hasta ahora mejor identificado, 
sobre todo en las piezas de cronología más avanza-
da (últimos reinados de la dinastía XVIII y dinas-
tías XIX-XX), es la cabeza de la diosa Hathor, si 
bien las vasijas con esta advocación se remontan a 
una tradición más antigua que alcanza el SPI y se 
prolonga a lo largo de los primeros reinados de la 
XVIII dinastía14. Durante ese espacio de tiempo los 
vasos rituales dedicadas a Hathor convivieron sin 
duda con otras cerámicas decoradas con motivos 
ornamentales referidos a otras advocaciones, como 
las serpientes de nuestras jarras. Para ellas no co-
nocemos hasta la fecha paralelos exactos en la ar-

7. Wb I, 378.
8. Broekhuis, 1971: 50-54; López Grande y Velázquez Brieva, 2006: 118-120.
9. Wb II, 104.
10. Bruyère, 1930: 105-122.
11. Posener, Sauneron y Yoyotte, 1988: 145.
12. Bourriau, 1982: 37, 1987: 86.
13. Hope, 1989: 7.
14. Seiler, 2006: 317-320.
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queología egipcia y resultan sumamente interesan-
tes las vasijas adornadas con apliques cerámicos en 
forma de serpiente en asas y bordes procedentes 
de contextos arqueológicos hicsos, como los frag-
mentarios vasos cultuales documentados en Tell 
Haror, yacimiento del sur de Canaán identificado 
con el reino de Sharuhen15.

Identificación arqueológica: 12-G 20-A 8/II/05 02

Objeto: fragmento de recipiente (fig. 2c).

Morfología: cuello alto de jarra, ligeramente ex-
vasado, sin molduras al exterior o al interior. Diá-
metro de boca: 9,4 cm; altura máxima conservada: 
13,3 cm. Corresponde a una jarra mediana-grande 
que alcanzaría unos 35 cm de longitud máxima, 
probablemente desprovista de asas y con base ines-
table.

Materia prima: Arcilla margosa Marl E (tonali-
dad verdosa); cocida a temperatura muy alta hasta 
casi vitrificar.

Acabado: superficie alisada cubierta con un en-
gobe blanquecino-verdoso perdido en algunas zo-
nas. Decoración pintada sobre el engobe en bandas 
horizontales hoy de color gris oscuro pero que ori-
ginalmente debieron ser negras. Las líneas se dispo-
nen en la parte superior del cuello donde aparecen 
dos de anchura muy similar, otra del mismo grosor 
en el extremo inferior del cuello y una más fina en 
la parte alta del cuerpo de la vasija, donde nuestro 
ejemplar está fracturado.

El cuello levemente acampanado, la materia 
prima16 y la decoración en bandas paralelas pin-
tadas en negro son características propias de va-
sos atestiguados en arcillas margosas y aluviales 
durante el SPI que permanecen en uso durante 
los primeros reinados de la dinastía XVIII17.
Dentro del repertorio de la cerámica de época 
faraónica los recipientes de las características 
señaladas para este ejemplar eran de muy buena 
calidad, óptimos contenedores, dadas las cuali-

dades del material con el que estaban realizados 
y los detalles de su acabado.

Identificación arqueológica: 12-G 20-A 8/II/05 04

Objeto: galbo de recipiente formado por dos 
fragmentos unidos (fig. 2d).

Morfología: corresponde a la parte alta del 
cuerpo de una jarra mediana que pudo tener una 
altura máxima de aproximadamente 22 cm, con 
base inestable y cuello probablemente exva-
sado. Diámetro máximo conservado: 13,9 cm; 
corresponde a la parte más ancha del cuerpo del 
recipiente. El galbo presenta una ligera deforma-
ción que pudo ser causada por una manipulación 
inadecuada cuando el vaso estaba ya modelado 
pero la arcilla permanecía húmeda, quizá en su 
traslado o acomodación en el horno, o durante el 
proceso de cocción.

La morfología del contenedor en el que se ins-
cribe este galbo es similar a la de la cerámica 
anteriormente comentada (fig. 2c) pero de menor 
tamaño. El fragmento conservado resulta ilustra-
tivo para conocer las diferentes partes realizadas 
por el alfarero a la hora de elaborar la pieza co-
rrespondientes a la boca, el cuerpo y la base que 
eran modeladas por separado y posteriormente 
unidas, un procedimiento bien conocido en la 
alfarería antigua de Egipto, sobre todo en la ela-
boración de recipientes de base inestable y cue-
llos indicados, que sigue siendo utilizado por los 
actuales alfareros egipcios.

Materia prima: arcilla margosa, Marl E.

Acabado: superficie alisada cubierta con un 
engobe blanquecino-verdoso perdido en algunas 
zonas. Decoración pintada sobre dicha base con 
dos bandas horizontales paralelas de escaso gro-
sor que hoy son de color gris oscuro pero que 
originalmente debieron ser negras. Las líneas se 
disponen en la parte alta del cuerpo del vaso. Pro-

15. Oren, 1997: 264-266, Fig. 8.13, materiales datados en el siglo XVI a.C.
16. Arnold y Bourriau: 1993: Pl. VII, d.
17. Bourriau, 1997: 178, Fig. 6.17, 24.
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bablemente también existió alguna línea pintada 
en la zona del cuello.

Se trata sin duda de un ejemplar de las mismas 
características que el ilustrado en la fig. 2c, pero 
de menor tamaño. Puede adscribirse cronológi-
camente entre el SPI y los primeros reinados de 
la XVIII dinastía.

Identificación arqueológica: 12-G 20-A 8/II/05 03

Objeto: fragmento de recipiente (fig. 2e).

Morfología: cuello abierto, bastante exvasado 
en el borde, de 11 cm de diámetro, estrangulado 
en su parte media donde la abertura queda redu-
cida a 7,2 cm; labio indicado por una leve arista 
marcada al exterior en el modelado de la arcilla. 
El fragmento conserva 9 cm de altura. Corres-
ponde a un tipo de jarra mediana que alcanzaría 
unos 28 cm de altura, desprovista de asas y con 
base inestable.

Materia prima: arcilla aluvial, Nile B2.

Acabado: alisado exterior cuidado cubier-
to por engobe denso rojo-granate. Decoración 
pintada definida por líneas horizontales negras. 
Formas idénticas se conocen en contextos del 
SPI y durante los primeros reinados de la dinas-
tía XVIII18. Materia prima, acabado y ornamenta-
ción permiten situar este recipiente fragmentario 
en dicho marco cronológico.

Identificación arqueológica: 12-G 20-A 7/II/05 03

Objeto: fragmento de recipiente (fig. 2f).

Morfología: cuello exvasado con leve moldura 
modelada al exterior; 12 cm de diámetro de abertu-
ra de la boca. El cuello se estrangula en su parte me-
dia, alcanzado su abertura en dicho punto 8,6 cm. 
Altura máxima conservada: 6,9 cm. Corresponde a 
una jarra mediana de aproximadamente 30 cm de 
altura, desprovista de asas y con base inestable.

Materia prima: arcilla aluvial, Nile B2.

Acabado: moldura modelada al exterior en el 
labio; alisado exterior cuidado y engobe denso 
rojo-granate al exterior. Decoración pintada de-
finida por una línea horizontal negra situada en 
la base del cuello, junto a la línea de fractura. 
Se conocen vasos de esta misma forma en contextos 
correspondientes al SPI que prolongan su uso a lo 
largo de la dinastía XVIII. El acabado y la ornamen-
tación son propios de dicho momento cronológico19.

Identificación arqueológica: 12-G 20-A 7/II/05 04

Objeto: galbo correspondiente a parte del cuello 
y del cuerpo de un recipiente mediano-pequeño 
(fig. 2g).

Morfología: se inscribe en la parte superior del 
cuerpo de una vasija cerrada, con cuello estrecho, 
recto y alargado que probablemente se exvasaría 
en la parte próxima a la boca. Este tipo de cuello 
corresponde a contenedores de tendencia ovoide y 
base inestable atestiguados en los primeros reinados 
de la XVIII dinastía20.

Materia prima: arcilla aluvial, Nile B2.

Acabado: alisado cuidado al exterior con engobe 
denso anaranjado pálido y decoración pintada de lí-
neas horizontales situadas en la parte alta del cuerpo 
del recipiente en colores negro y rojo. La alternancia 
de colores, de arriba abajo, es: negro, para la prime-
ra banda, algo más ancha que las siguientes; rojo y 
negro. Entre estas líneas quedan espacios a modo 
de bandas horizontales que dejan ver el tono naranja 
pálido del engobe que cubre el exterior de la vasija.

Identificación arqueológica: 12-G 20-A 7/II/05 02

Objeto: base con anillo indicado (fig. 2h).

Morfología: este tipo de base corresponde a jarras 
globulares de cuello alto y recto con borde indicado 
y un asa vertical en uno de los lados que arranca del 
cuello y alcanza la zona media del cuerpo de la va-
sija. Son vasijas hechas en dos piezas, unidas en la 

18. Bourriau, 1997: 170, Fig. 6.9, 12.
19. Bourriau, 1997: 177, Fig. 6.16, 17.
20. Bourriau, 1997: 178, Fig. 6.17: 18-20.
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base del cuello a las que se añadían en el momento 
final de su factura un asa y el anillo de solero en la 
base. Recipientes completos de este tipo se conocen 
bien en las áreas tebana y Nubia21, con paralelos muy 
próximos en el propio yacimiento de Dra Abu el-
Naga documentados en los trabajos realizados por 
D. Polz22 y por nuestro proyecto, con diversas piezas 
localizadas actualmente en estudio. Los diferentes 
ejemplares conocidos y publicados hasta ahora sue-
len datarse en los reinados de Hatshepsut-Thutmose 
III, si bien se trata de piezas de tradición más antigua 
que derivan de prototipos chipriotas bien conocidos 
en Egipto durante el SPI, por lo que este tipo de con-
tenedores pudo estar en uso en momentos anteriores 
a los reinados indicados23.

Materia prima: Marl A4/4 (tono amarillento-ocre).

Acabado: superficie exterior alisada y bruñida 
resultando perceptibles algunos trazos horizontales 
ocasionados en el proceso de pulido. Decoración 
pintada en tonos marrón y rojo definida por líneas 
verticales próximas entre sí cuyo grosor decrece de 
arriba abajo y convergen junto a la base del recipien-
te. En el mismo conjunto cerámico se encontraron 
diversos galbos de pequeño tamaño que no pudimos 
unir entre sí; pueden pertenecer a esta misma jarra o 
a otro u otros ejemplares similares.

1.2. Conjunto de recipientes cerámicos 13-F/G y 
14-F/G 24

Contexto arqueológico: cuadrícula 13-F/G y 
14-F/G; Unidad estratigráfica 24 (excavada el 
12-02-2005).

Este lote de vasijas fue localizado en una zona 
situada dentro del patio de entrada a la tumba de 
Hery (TT 12), justo al norte del área anterior-
mente descrita (fig.1). Las medidas del patio son, 
4,60 m (N–S) x 4,73 m (E–O)24. El acceso al hi-
pogeo en el lado norte del patio está flanqueado 
por dos muretes que distan entre sí 1,28 m, defi-

niendo cada uno de ellos y el espacio entre ambos 
la unidad estratigráfica24. Las dos tapias fueron 
erigidas perpendiculares a la fachada de la tumba 
alcanzando una longitud de, aproximadamente, 
1,50 m. El muro este tiene 0,54 m de grosor, y el 
oeste tiene 0,80 m. Están construidos con adobes 
pero ninguno de los dos alcanza la roca del sue-
lo. El situado en el este descansa sobre 1,15 m 
de tierra, mientras que el del lado oeste se apoya 
sobre el lateral de un pozo de enterramiento que 
mide 0,65 m de altura. Esta circunstancia parece 
indicar que ambos tabiques no son contemporá-
neos a la tumba, sino que se levantaron muchos 
años después, muy probablemente en época re-
ciente, en torno a 1910, cuando el Servicio de 
Antigüedades tapió la entrada a la tumba de Hery 
para protegerla de la acción de los ladrones. Justo 
delante de la entrada a la tumba se colocaron va-
rias piedras de gran tamaño y un tercer murete de 
adobes más bajo, paralelo a la fachada y separado 
de ella 1,40 m, cada uno de sus extremos tocando 
uno de los muros este y oeste. Para la construc-
ción de estas paredes se reutilizó material antiguo 
desperdigado por la zona y adobes también anti-
guos, algunos de ellos conservando todavía restos 
de improntas que permiten datarlos en la dinastía 
XVIII. Uno de los dos tipos de impronta atesti-
guados, la de “El supervisor del ganado de Amón, 
Tu-tu-ya”, es muy probablemente del final de la 
dinastía XVIII. La otra impronta, perteneciente 
a “El escriba Nebamón”, pudiera ser anterior. 
El muro oeste tenía en su interior un interesan-
te conjunto de pequeñas vasijas de tendencia 
ovoide/globular con cuellos de perfil ondulado, 
muchas de ellas fragmentarias; el muro este pre-
sentaba embutidos en su constitución fragmen-
tos cerámicos de notable interés por la calidad 
de su materia prima y su decoración modelada, 
incisa o pintada.

21. Bourriau, Hope y Lacovara, 1982: 79-80: 55.
22. Polz, 1992: 120, Abb. 6 y 121, Abb. 7.
23. Bourriau, 1982: 78-79, Fitwilliam E.P. 22.
24. Galán, 2006: 49
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25. Bourriau, 1997: 178, Fig. 6.17, 6-9, 23.

Conjunto de recipientes hallado en el interior 
del muro oeste. Identificación arqueológica: 
13-F/G y 14-F/G 24 12/II/05 05

Morfológicamente corresponden a un tipo de re-
cipientes pequeños o medianos, utilizados como 
contenedores de productos preciados, posiblemen-
te relacionados con el cuidado y la ornamentación 
personal. El cuerpo de estas vasijas es de tendencia 
ovoide (figs. 3a, 3b, 3c, 3d, 4b, 4d), globular (figs. 
4c, 4e) o cilíndrica (fig. 4a); sus bases pueden ser 
planas (figs. 3c, 4a, 4c) o inestables (figs. 3a, 3b, 
3d, 4b, 4d, 4e) y los cuellos largos, de perfil ondu-
lado (figs. 3e, 3g, 5a, 5b, 5c, 5d, 5e, 5g) con labio 
indicado por una leve moldura, según se aprecia en 
los fragmentos que conservan la boca del recipiente 
(figs. 3g, 5a, 5c, 5d), o con cuello recto rematado 
con un labio engrosado (figs. 3f, 5f). Estos remates 
plásticos en la parte superior de los recipientes es-
tuvieron destinados a asegurar su contenido, pues 
permitían cerrarlos con seguridad tapando las bocas 
con materiales flexibles y resistentes que quedaban 
atados en el cuello por debajo de la moldura de la 
vasija. Con ello se evitaba que el contenido se derra-
mara o contaminara.

La materia prima en todos los ejemplares es 
arcilla aluvial Nile B2. Esta arcilla una vez 
cocida ofrece superficies porosas que provo-
can que los líquidos rezumen por ellas hasta 
perderse. Es posible por tanto que el conteni-
do de estos recipientes no fuera fluido sino de 
naturaleza densa, pastosa o sólida.

El acabado de estas vasijas no es muy cuidado 
si bien todas ellas presentan la superficie exterior 
alisada. En el fragmento mostrado en la fig. 5d 
es perceptible, en el arranque del cuello, el giro 
dado por el alfarero a la arcilla blanda para ini-
ciar el ondulado característico de su perfil. Sobre 
la superficie exterior pulida los recipientes pre-
sentan un engobe denso, detalle ornamental y re-

curso técnico que sin duda atenuaba la porosidad 
de sus paredes. Muchos ejemplares están muy 
erosionados y por tanto su superficie exterior 
aparece muy dañada, pero un engobe blanque-
cino bastante denso es perceptible en los ejem-
plares mostrados en las figs. 5a, 5c, 5d, mientras 
que el cuello ilustrado en fig. 5b, presenta una 
cubrición densa en color rojo mate que se ador-
na con líneas horizontales negras que jalonan el 
ondulado del cuello. Los recipientes presentados 
en las figs. 4a, 4c, 4d, conservan restos de una 
aguada densa de color rojo mate que en fig. 4d, 
se adorna con una línea horizontal negra situada 
en el arranque del cuello, detalle ornamental per-
ceptible también en el ejemplar mostrado en fig. 
3a, si bien en este último no hay restos de ningún 
otro tratamiento aplicado sobre la superficie ex-
terna del resto del recipiente. El cuello mostrado 
en fig. 3f, a pesar de la erosión sufrida, presenta 
restos de un alisado cuidado que probablemente 
llegó a ser bruñido, y un engobe rojo brillante.

Este tipo morfológico de recipiente se conoce 
bien desde el SPI y prolonga su uso a lo largo del 
Reino Nuevo25 por lo que es difícil acotar su cro-
nología a un espacio de tiempo concreto dentro 
de dicho periodo.

Conjunto de recipientes fragmentarios localizados 
en el muro este (fig. 1).

Identificación arqueológica: 13-F/G y 14-F/G 24 
12/II/05 04

Objeto: galbo correspondiente al cuello y 
parte superior del cuerpo de una jarra mediana 
(fig. 6a). La parte del cuello está decorada con 
leves molduras horizontales, estrechas y con 
aristas bien definidas, modeladas con cuidado 
y precisión en el momento de la factura del re-
cipiente; ambos detalles ornamentales quedan 
bien marcados en el perfil de la vasija. En el 
cuerpo la distancia entre las aristas se hace 
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Figura 4. Cerámicas halladas en 13-F/G y 14-F/G 24 (muro oeste)

Figura 3. Cerámicas halladas en 13-F/G y 14-F/G 24 (muro oeste)
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mayor, desaparecen las molduras y en su lugar 
aparece una decoración incisa que consiste en 
la sucesión de motivos más o menos regulares 
en forma de ángulos. Esta ornamentación, que 
en la parte de cuerpo conservada se repite en 
tres bandas horizontales de aproximadamente 
1 cm de anchura, fue realizada sobre la pieza 
ya modelada cuando la arcilla aún estaba blan-
da.

Morfología: el fragmento corresponde a una 
jarra mediana con cuello ligeramente exvasa-
do y estrangulado en su parte más baja, donde 
presenta la decoración modelada de aristas. El 
diámetro en la parte inferior del cuello es de 
7,6 cm alcanzando en la parte superior, junto 
a la línea de fractura, 7,9 cm. El cuerpo co-
rresponde a una jarra ovoide, de base inesta-
ble y desprovista de asas, en la que destaca el 
diseño de su cenefa decorativa que encuentra 

paralelos muy próximos en el denominado por 
J. Bourriau “estilo de transición” datado por 
dicha autora en el SPI26.

Materia prima: arcilla aluvial Nile B2.

Acabado: arcilla bien depurada pese a su 
naturaleza aluvial. Prácticamente toda la su-
perficie exterior del fragmento conservado 
está ocupada por la ornamentación modelada 
e incisa ya comentada. La parte superior del 
cuello presenta un cuidado acabado alisado 
que también se aprecia en la parte inferior del 
galbo, bajo la tercera banda horizontal incisa 
y hasta alcanzar la línea de fractura. Toda la 
superficie exterior conservada presenta restos 
de un engobe denso rojo oscuro que proba-
blemente cubrió por completo el cuerpo del 
recipiente. Dicho engobe amortiguaría la po-
rosidad de la vasija que sería acusada dada la 
naturaleza aluvial de su materia prima.

Figura 5. Cerámicas halladas en 13-F/G y 14-F/G 24 (muro oeste)

26. Bourriau, 1997: 161-163, 171, Fig. 6.10, 10.
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Identificación arqueológica: 13-F/G y 14-F/G 24 
12/II/05 05

Objeto: galbo correspondiente a la parte inferior 
del cuello y parte superior del cuerpo de una jarra 
cerámica mediana (fig. 6b). La parte conservada del 
cuello está decorada con leves molduras horizonta-
les definidas por suaves aristas que apenas quedan 
indicadas en el perfil de la vasija. A partir de la mol-
dura que decora la base del cuello del recipiente, 
donde el diámetro es de 9 cm, y ocupando la parte 
superior del cuerpo del recipiente se desarrolla una 
banda horizontal de 2,7 cm de anchura. Su orna-
mentación consiste en una línea ondulada incisa que 
fue realizada sobre la arcilla húmeda en el momento 
de la factura del recipiente. Esta banda ornamental 
limita en su parte inferior con otra suave moldura 
que apenas deja huella en el perfil del cuerpo del 
vaso. En el fragmento del inicio del cuerpo de la 
cerámica aparece una banda horizontal de 2,7 cm 

definida por dos aristas; la superior corresponde a la 
leve moldura ornamental de la base del cuello, y la 
inferior a una suave línea modelada, perceptible en 
la superficie del recipiente pero imperceptible en el 
dibujo de la sección de la vasija. Dichas molduras 
enmarcan un motivo inciso que consiste en la suce-
sión de líneas onduladas que fueron realizadas sobre 
la pieza ya modelada cuando la arcilla aún estaba 
blanda.

Morfología: el fragmento conservado corres-
ponde a una jarra mediana con cuello ligeramen-
te exvasado y estrangulado en su parte más baja, 
donde presenta la decoración modelada de aris-
tas ya comentada. El diámetro en la parte inferior 
del cuello es de 9 cm alcanzando en la parte su-
perior, en la línea de fractura 9,3 cm. El cuerpo 
parece corresponder a un contenedor de cuerpo 
ovoide, probablemente con base inestable y des-
provisto de asas, en el que destaca sin duda su 
decoración que, como la vasija anteriormente co-

Figura 6. Cerámicas halladas en 13-F/G y 14-F/G 24 (muro este)
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mentada, encuentra paralelos muy próximos en 
el denominado “estilo de transición” del SPI27. 
Esta ornamentación de líneas incisas onduladas 
está atestiguada en una disposición diferente en 
recipientes de la misma morfología y del mismo 
período, como una jarra que muestra el motivo de 
las líneas onduladas dibujadas con un instrumen-
to punzante sobre la arcilla blanda en la parte alta 
del cuello28 e incluso en recipientes de formas 
diferentes pero de la misma cronología, como 
platos y cuencos que presentan dicho motivo or-
namental en su superficie externa29 o una vasija 
de cuello de perfil ondulado con una decoración 
similar en la parte alta de su cuerpo globular30 
así como en recipientes –grandes cuencos– ates-
tiguados en niveles de la misma cronología docu-
mentados en Heracleópolis Magna31.

Materia prima: la vasija está realizada en arci-
lla aluvial de tipo Nile B2, coincidiendo grosso 
modo en este aspecto con los paralelos morfoló-
gicos que se han señalado.

Acabado: arcilla depurada pese a su naturaleza 
aluvial. Prácticamente toda la superficie exterior 
del fragmento está ocupada por la decoración 
modelada e incisa comentada. La superficie ex-
terior conservada presenta restos muy escasos de 
un engobe denso de color rojo oscuro que pro-
bablemente cubrió por completo el cuerpo de la 
jarra en aras de minimizar su porosidad.

Identificación arqueológica: 13-F/G y 14-F/G 
24 12/II/05 03

Objeto: boca, cuello y parte superior del cuerpo 
de una vasija bellamente decorada con motivos 
geométricos pintados sobre su superficie exter-
na (fig. 6c). Junto a este recipiente fragmentario 
se hallaron en el mismo conjunto varios galbos 
que presentan el mismo tipo de arcilla, acabado y 
decoración pintada que corresponden al menos a 
otros tres vasos de las mismas características. No 

se encontró ningún fragmento correspondiente a 
la base de alguna de estas cerámicas.

Morfología: jarra mediana-grande ovoide, pro-
bablemente con base inestable y desprovista de 
asas. Cuello ligeramente exvasado con labio in-
dicado al exterior y levemente estrangulado. El 
diámetro exterior de la boca es de 13,5 cm; el de 
la zona estrangulada del cuello de 11,4 cm. La 
altura máxima conservada de la pieza es de 18,8 
cm si bien estimamos que completa pudo alcan-
zar unos 40 cm.

Se trata de una jarra idónea para almacenar 
productos sólidos o líquidos. El cuello, con labio 
marcado por una suave moldura indicada al ex-
terior y con un leve estrangulamiento, facilitaría 
el precintado del contenedor y la conservación 
de su contenido. La vasija corresponde a un tipo 
morfológico bien ilustrado en la pintura mural 
de algunas tumbas tebanas e incluso documenta-
do en hallazgos arqueológicos, como el ejemplar 
procedente de la tumba 329 de Zawiyet el Ar-
yan, datado por el contexto del enterramiento en 
los primeros años del reinado de Thutmose III32. 
La forma de este tipo de recipiente se constata a 
lo largo de todo el Reino Nuevo, pero la deco-
ración específica de nuestro ejemplar, similar al 
comentado de Zawiyet el Aryan, permite suge-
rir un momento temprano de la dinastía XVIII 
como explicaremos a continuación.

Materia prima: la vasija está realizada en una 
cuidada arcilla margosa, tipo Marl A433, muy 
adecuada para vasos concebidos como contene-
dores de productos de calidad por la escasa poro-
sidad de las paredes e incluso por la delgadez de 
las mismas, que dotan a las cerámicas de mayor 
capacidad o volumen interno.

27. Bourriau, 1997: 161-163; Figs. 6.12, 14 y 6.16, 9, recipientes documentados en necrópolis del Alto y Medio Egipto.
28. Bourriau, 1997: 173, Fig. 6.12, 8.
29. Bourriau, 1997: 173, Figs. 6.12, 4 y 6.15, 5-6 y 12.
30. Bourriau, 1997: 178, Fig. 6.17, 21.
31. López Grande y Quesada Sanz, 1995: 57-58, láms. XIX, a-d y XX, c-d.
32. Museum of Fine Arts. Harvard University-Museum of Fine Arts Expeditions, 11.3009- Bourriau, Hope y Lacovara, 

1982: 81: 59.
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Acabado: la superficie externa del recipiente se 
cubre con un engobe denso blanco sobre el que 
se desarrolla una decoración pintada en colores 
rojo y negro definida por un diseño geométrico 
que se inicia con una banda decorativa situada 
en la base del cuello de la jarra y que alcanza la 
parte alta de su cuerpo. Este motivo ornamental 
queda estructurado por finas cenefas horizonta-
les que de arriba hacia abajo alternan los colores 
negro, blanco –correspondiente al engobe de la 
superficie externa del vaso- y rojo, seguidas de 
una línea horizontal de puntos pintados en negro, 
unidos por segmentos, y dos bandas horizontales 
estrechas en los colores blanco, rojo, blanco. A 
continuación, ya en la parte superior del cuerpo 
del recipiente, se desarrolla una amplia franja 
ornamental definida por triángulos invertidos 
pintados en negro, unidos por sus bases y cuyos 
vértices superiores alcanzan otra tira decorativa 
de líneas horizontales pintadas en negro, blanco, 
rojo, blanco y negro. La parte inferior del reci-
piente no se conserva, pero por lo general estas 
vasijas limitaban su decoración a la parte supe-
rior del cuerpo ya que se colocaban sobre estan-
tes o soportes que ocultaban la zona inferior del 
contenedor.

 Los colores que conforman la decoración del 
vaso se limitan al blanco, negro y rojo, propios 
de la paleta de los artistas alfareros que trabaja-
ron en momentos finales del SPI y en los prime-
ros reinados de la dinastía XVIII. El ejemplar de 
Zawiyet el Aryan restringe su policromía a los 
mismos colores. La inclusión de tonalidades ob-
tenidas por pigmentos azules, verdes y ocres co-
rresponde a un momento posterior de la misma 
dinastía que puede corresponder con el periodo 
de Amenhotep II o Thutmose IV y que se gene-
ralizará en el reinado de Amenhotep III. A partir 
de dicho reinado resultarán raras las cerámicas 
decoradas únicamente con los colores rojo y ne-
gro que sin embargo hubieron de estar en uso du-
rante los dos reinados precedentes, combinadas 
con las nuevas creaciones que incorporaban las 
novedades cromáticas comentadas.

Identificación arqueológica: 13-F/G y 14-F/G 24 
12/II/05 02

Objeto: borde, cuello y cuerpo bastante completo 
de un recipiente decorado con motivos geométricos 
pintados sobre su superficie externa en la zona de 
la boca, concretamente sobre el labio y en la parte 
superior del cuerpo (fig. 6d).

Morfología: se trata de una jarra mediana de cuello 
alto, exvasado y estrangulado en su parte más baja 
(5,5 cm de diámetro), con labio indicado al exterior 
decorado con una leve moldura (7 cm de diámetro 
de la boca sobre la moldura) y con trazos verticales 
pintados en tono gris oscuro, que originalmente pudo 
ser negro intenso. El recipiente está desprovisto de 
asas y fragmentado en el cuerpo, sin conservarse 
resto alguno de su base que hubo de ser inestable. 
El diámetro superior en la zona del cuerpo alcanza 
11,50 cm y la altura máxima conservada es de 19 cm.

Materia prima: como la vasija anteriormente co-
mentada este ejemplar está realizado en una cuidada 
arcilla margosa Marl A434, muy adecuada para reci-
pientes concebidos como contenedores de productos 
de calidad por la escasa porosidad de sus paredes y el 
mayor volumen que se consigue por el escaso grosor 
de las mismas.

Acabado: la superficie externa se cubre con un en-
gobe denso blanco sobre el que se desarrolla una de-
coración pintada en gris oscuro que cubre con trazos 
aproximadamente verticales discontinuos el borde 
del cuello y que en la parte superior del cuerpo desa-
rrolla un diseño geométrico que consiste en una ban-
da ornamental realizada por dos líneas horizontales 
paralelas que encierran en su interior trazos verticales 
espaciados.

Es un diseño para el que no conocemos pa-
ralelos exactos en recipientes de la cronología 
a la que podemos adscribir el resto del con-
junto hallado en 13-F/G y 14-F/G 24 (muro 
este), esto es, finales del SPI o principios de 
la dinastía XVIII. Para los primeros reinados 
de la dinastía XVIII sí está atestiguada la de-
coración de trazos verticales discontinuos so-

33. Arnold y Bourriau, 1993: Pl. V, j
34. Arnold y Bourriau, 1993: Pl. V, j.
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bre el borde plano de recipientes de tendencia 
globular35 que presentan líneas horizontales en 
la decoración de su cuerpo36. Los paralelos más 
próximos para la ornamentación pintada en el 
cuerpo del recipiente que aquí presentamos son 
los ofrecidos por Aston37 en vasijas datadas en 
época ramésida que presentan cierta similitud 
en tamaño, materia prima y detalles decorativos 
pintados, pero con cuellos alargados y estre-
chos distintos a los de nuestro ejemplar38 y asas 
verticales que nunca existieron en el recipiente 
de Dra Abu-el Naga. La cronología de las va-
sijas estudiadas por Aston se aleja mucho en el 
tiempo del conjunto de recipientes en el que se 
inscribe la pieza analizada, lo que nos hace ser 
cautos para utilizar los ejemplos ofrecidos por 
dicho autor como paralelos para nuestra pieza. 
De hecho morfológicamente no son plenamente 
coincidentes y sería más plausible pensar en un 
estilo de pintura vascular, hasta ahora no docu-
mentado en momentos tempranos de la XVIII 
dinastía, que en un fragmentario recipiente de 
época ramésida asociado al resto de materiales 
cerámicos aparecido en este conjunto. Morfo-
lógicamente nuestro recipiente es similar a los 
mostrados en las figs. 2a, 2b, por lo que su for-
ma sí corresponde a un momento temprano de 
la dinastía XVIII, con precedentes en el SPI. 
También su materia prima es adecuada para po-
der situarlo en dicho periodo. Basándonos en 
estos detalles ofrecidos por el propio recipiente 
y apoyándonos en el contexto arqueológico en 
el que fue hallado, nos atrevemos a proponer 
para este recipiente la misma cronología que 
la considerada para las otras vasijas del mismo 
conjunto, a pesar de la ausencia de paralelos 
exactos para su peculiar decoración, conocidos 
hasta la fecha en dicho periodo.

conclusiones

Situamos cronológicamente los tres conjun-
tos de recipientes analizados entre los momen-
tos finales del SPI y los primeros reinados de la 
dinastía XVIII (Hatshepsut-Thutmose III); co-
rresponden por tanto a un momento antiguo de la 
utilización como cementerio de la colina de Dra 
Abu el-Naga, uso que se prolongó en el tiempo 
por más de mil años según nos indican los mate-
riales de época saíta exhumados hasta la fecha39.
Las vasijas fragmentarias presentadas en este tra-
bajo nos permiten constatar para la cronología 
propuesta conjuntos de recipientes de cuidada ela-
boración destinados al ámbito funerario. Entre 
ellos identificamos un nuevo tipo de vaso cultual 
decorado con motivos plásticos (figs. 2a, 2b) que 
relacionamos con la diosa nutricia Renenutet y con 
la celebración de ofrendas o rituales en los que la 
leche pudo jugar un papel simbólico importante. 
Constatamos asimismo un amplio conjunto de va-
sijas (figs. 3-5) que comparten características mor-
fológicas y técnicas y, probablemente, funcionales 
y simbólicas. Estas cerámicas pudieron constituir 
un depósito ritual ofrecido en una única ocasión, o 
presentar la huella arqueológica derivada de la cele-
bración de ofrendas realizadas de manera sucesiva y 
frecuente en un mismo lugar, actividad que conlle-
varía la acumulación de recipientes de características 
tan similares. Para estos vasos no es posible acotar 
un momento cronológico dentro del amplio perio-
do que abarca desde los momentos finales del SPI y 
el Reino Nuevo, dado que es un tipo cerámico que 
apenas ofrece variaciones en dicho lapso de tiempo. 
Identificamos además, en el recipiente mostrado en 
la fig. 6d, un diseño decorativo de pintura vascular 
que proponemos situar en momentos tempranos de 
la dinastía XVIII.

35. Andreu, 2002: Lám. 13.
36. Bourriau, 1982: 81, Fig. 58, datado en este caso en los reinados de Thutmose III-Thutmose IV.
37. Aston, 1992: 74-77.
38. Aston, 1992: Fig. 1, a, d; Figs. 4-8.
39. López Grande y Gregorio Torrado, 2005-2006: 105-126.
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Llamamos la atención, como dato de interés, 
sobre la ausencia de bases en los restos de mu-
chos de los contenedores analizados; en casi 
todos los casos contamos con fragmentos de 
los cuellos y en algunas ocasiones de los cuer-
pos de las jarras, pero muy pocas veces de sus 
bases. Esto puede deberse a que los recipien-
tes se rompieron intencionadamente en la anti-
güedad o después; algunos serían destrozados 
una vez concluida la práctica cultual a la que 
habían estado destinados, otros pudieron rom-

perse más tarde, cuando alguien se interesara 
en su contenido. Unos y otros serían golpeados 
contra una superficie dura, sosteniéndolos por 
el cuello. El impacto recibido reduciría la base 
y el cuerpo de la vasija a pequeños fragmentos 
que fácilmente se dispersarían, mientras que 
la parte por la que la cerámica era sostenida 
en el momento de golpearla, quedaría rota en 
pedazos mayores que se dejarían caer en el lu-
gar donde se había procedido a su rotura in-
tencionada.
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